
La Deidad de Jesucristo 

Sus propias declaraciones 

Jn. 8:24, 58  “yo soy” refleja Éxo. 3:14 

Deidad afirmada en la serie de metáforas “Yo Soy …”    

6:35; 8:12; 10:7, 9; 10:11, 14; 11:25; 14:6; 15:1, 5 

Jesucristo es declarado Dios 

Isa. 9:6 Dios (hebreo Él) fuerte. Isaías siempre usa el término Él para indicar deidad (Emanuel).  

  Compare Isa. 10:21, la misma frase. También Jer. 32:18 usa las palabras. 

“padre eterno” – no tiene nada que ver con la Triunidad 

 En la Triunidad el Hijo no puede ser el Padre.  

 El rey actuaba como padre—protector—para con su pueblo. Ver Isa. 22:21. 

La frase debe significar gobernante paternal para siempre. 

2 Ped. 1:1; Tito 2:13  

En ambos pasajes se usan los dos términos Dios y Salvador. Deben hacer referencia a la 

misma persona porque son controlados por un solo artículo (en la traducción el artículo 

no aparece porque no es necesario con “nuestro”). 2 Ped. 1:1: “la justicia de nuestro Dios 

y Salvador Jesucristo.” Tito 2:13: “la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y 

Salvador Jesucristo.” 

Fil. 2:6 “forma de Dios”. La palabra “forma” significa una correspondencia con realidad.  

“igual a Dios” 

Hch. 20:28: “la iglesia del Señor y Dios que Él compró con Su propia sangre.” [HEB] Esta 

traducción sigue la lectura de la mayoría de los manuscritos. 

Rom. 9:5; 1 Jn. 5:20b; Heb. 1:8 

Una descripción que equivale deidad 

Heb. 1:3: “la imagen misma de su sustancia” (R60) 

  O, “la expresión (representación) exacta de Su naturaleza” (NBLA) 

“Imagen misma” traduce la palabra “carácter” en griego. Este vocablo fue la marca grabada en 

una moneda o pieza de joyería. Lleva la idea de la representación auténtica/exacta, o la 

expresión exacta. 

 Es expresión paralela con “resplandor de su gloria”. 

Cristo debe ser Dios porque ejerce las prerrogativas de Dios: 

Recibe adoración   Jn. 20:28  

Objeto de fe    Jn. 20:31  

Perdona pecado   Mat. 9:6  

Concede vida eterna   Jn. 17:2  

Salva de pecado  Heb. 7:25  



Da recompensas   Apo. 22:12  

Da órdenes    Jn. 15:12, 14 

Cristo comparte la gloria de Dios – Jn. 17:5 

“...con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese”. 

Dios no da Su gloria a otro – Isa. 42:8; 48:11. 

Cristo merece el mismo honor que Dios Padre – Jn. 5:23. 

Jn. 17:5: Cristo tenía la misma gloria de Dios el Padre. Debe indicar la deidad de Cristo. 

Versículo clave 

Jn. 1:1: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.”  

Dos acusaciones por los Testigos de Jehová: 

1) La frase “En el principio era el Verbo” supuestamente indica que Cristo tuvo 

comienzo.  

2) En la frase “el Verbo era Dios” el vocablo dios no tiene artículo, entonces dicen que 

debe ser indefinido, un dios. 

“En el principio era el Verbo” 1:1a 

Es una referencia intencional a Gén. 1:1, “En el principio”. La Septuaginta 

traduce el hebreo así y es probable que Juan estuviera familiarizado con la 

Septuaginta. 

No indica que Cristo tuvo un principio, como los Testigos de Jehová proponen.  

El verbo es eimi, “ser” o “existir.” Este está en el tiempo imperfecto del griego, 

indicando acción progresiva, no el comienzo de la acción.  

Podría ser traducido, “En el principio el Verbo ya existía.”   

O “En el principio el Verbo ya era”. En otras palabras, Cristo era siempre, 

 continuamente, existente.  

Hay una palabra griega completamente diferente para “surgir,” o “nacer,” 

‘ginomai’. En 1:14 “fue hecho (carne)” es ‘ginomai’. Aquí indica el comienzo de 

la humanidad de Cristo. Su carne fue añadida en la encarnación. En 8:58, Jesús 

dice, “Antes que Abraham fuese [ginomai—surgir, o nacer], Yo Soy [eimi ].” Así 

se ve el comienzo de Abraham, pero la existencia eterna de Cristo. 

  “y el Verbo era con Dios”  1:1b   

‘Con’ traduce la preposición griega pros (pro.j). 

El sentido básico de esta preposición es “En compañía de”. 

Mat. 13:56 “con nosotros” 

1 Tes. 3:4 “estando con vosotros” 

Si el Verbo era “con Dios”, “en compañía de Dios”, entonces debe ser   

  distinto de Dios. 

Por eso, Jesús podía dirigirse a Dios como “Mi padre”. 

 

 



 “y el Verbo era Dios”  1:1c 

Los Testigos de Jehová dicen que el Verbo era “un dios” porque dios en el griego 

no lleva el artículo. Dicen también que el diablo es un dios, y esto sería 

politeísmo. Pero en NWT (traducción de los TJ), la construcción se traduce de 

manera inconsistente. Muchos de los usos tienen Dios con mayúscula.  

El idioma griego tiene un solo artículo (como ‘el’ o ‘la’), y normalmente lo hace 

al sustantivo definido. Sin embargo, la ausencia del artículo no indica que el 

sustantivo sea indefinido. Existen otras maneras de indicar que es indefinido.  

El griego es, theos ein ho logos (θεὸς ἦν ὁ λόγος) 

[Esta explicación se incluye aquí simplemente para demostrar al lector que 

existe una base perfectamente razonable para esta interpretación.] 

Logos (λόγος-verbo) es el sujeto de la cláusula porque lleva el artículo. 

Dios (θεὸς) es el predicado nominal (provee otro nombre para el sujeto). 

Dadas estas circunstancias en la lengua griega, la regla que se 

aplica es la siguiente: 

Cuando un predicado nominal provee otro nombre para el sujeto,  

 y va delante del verbo         

 y aparece sin artículo,      

 debe ser considerado cualitativo,     

 a menos que algo en el contexto     

  exija una conclusión diferente. 

En este contexto no hay nada que exige otra conclusión. 

De hecho, el contexto favorece la conclusión de que dios es cualitativo—

en otras palabras, dios describe la naturaleza del Verbo. En otras palabras, 

El Verbo tiene la misma naturaleza que Dios. 

 El Verbo es igual en esencia a Dios. 

 “Lo que Dios era, el Verbo era” 

Es algo diferente que 1:1b, “y el Verbo era con Dios”, que muestra que el logos  

 es distinto de Dios el Padre en cuanto a persona. 

Wallace: “Aunque la persona de Cristo no es la persona del Padre, su esencia es 

idéntica.” 

Juan pone Dios en primer lugar para enfatizar la cualidad del Verbo como Dios. 

Esta conclusión concuerda con la perspectiva de Juan en cuanto a la deidad de 

Cristo en todas sus escrituras: por ejemplo, Jn. 8:58; 10:30; Apo. 2:8 (compare 

Isa. 44:6). 


